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1871, no respondía a lia cultura política de la 
época” Este «s tai juicio iaspxíf¿cam;int.‘ civilista 
sobre una reforma civilista también1. Eos conse­
jos departamentales 'fra‘.&isaron> por la simple, ra­
zón de que no cOrrfqparKliaiii abs J altamente a la 
ireailiidcd* histórica del Perú. iEst*Jbiiiii de tinados 
a transferir al gamonalismo regiona. una parte de 
lias obligación, s del poder ceptrall: .la enseñanza 
primaria y secundairia, lia. administración! de jus­
ticia, el t|.rvicio de gendrrmrr a y guardia ci­
vil. Y el gamonali uno regí :1.1a!. no tenía <11 ver­
dad muliho intarlís vn asumir todas estas obli_ 
gaviones, aparte, de no tuner ninguna aptitud- pa­
ra cumplirlas. El fimcicinamiiento y el mecanismo 
d'e-1 sistema: eran además, demasiado complicados. 
ILos consejos constituían una. «specie* de peque-
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seguridad

porque como es la 
única que afila sus propias 
hojas cada vez que se usa, 
conserva éstas en perfecto 
buen estado, prolonga su 
duración extraordinaria­
mente y evita así la nece­
sidad de usar una cuchilla 
nueva todos los días.

Como di primer wtsalyio efectivo de descentra­
lización ise clasifica |.ll experimento de tos conse­
jos departamentales instituidos por la 'ley de mu­
nicipalidades de 1873. (El experimlepto federa­
lista de Santa Cruz demudado breve, queda fuera 
de este estudio, -más que por su fugacidad, por su 
carácter de concepción política impuesta por un 
(estadista) cuyo ideal era, fundamentalmente, la u- 
nión de Perú y Bolivia).

Eos consejos dapartamentallies de 1873 acusa. 
-han, no sólb en su factura, siijno en -Su inspiración, 
su |e|spíritiu centralista. (El mode|lo de 'la nnxlva 
institución había sido buscado en Francia, esto 
es en la nación del dar.itrailismo a ultranza.

Nuestros iJegi-sliadores pretendieron adaptar al 
Perú, como reforma doscaitrafc a dora, un siste­
ma dql estatuto de la Tercera República, que na.

3

c a tan miamflie-s temiente Aferrada a los 
píos centrallj kas del CctWfedo y de! 
rio.

La reforma d.ll 73 aparece como un 
típico de descentralización centralista. No signifi­
có una satisfacción a prUcisa's reinvindicjcioiw-s 
del sianitímjmto regional. Antes bien, lo.; conse­
jos departamentales contrariaban o dLlsahuciaban 
ledo regionallismo orgánico, puesto que reforzaban 
la artiikici.il división p:i.Ttica die la «pública em de- 
■partanjnto;’ o -sea en cirtwscripcioaiias manteni­
das en vista de las necesidades del régimen cen­
tralista .

En su estudio sobre di régimen loca!, Garlos 
Concha pretendía que ‘Ua- organúzación dada a es­
tos cuerpos, calcada sobre la- l|:y francesa de 

Las formas de descentralización enisajyadas 
en el curso de la historia de la república han 
adolecido,—como en mi anterior artículo lo apun­
taba—del vicio original de representar una con. 
cepcióm y un diseño absolutamente centralistas. 
Loa partidos y los caudillos han adoptado varias 
veces, por oportunismo, la tesis de la descentra­
lización. Pero,, cuando hain intentado aplicarla, 
no han sabido tnovensie fu ra die la práctica cen­
tralista.

Este gravitación centralista se expica perfec- 
tantente. Las aspiraciones regionalistas no cons­
tituían un programa concreto, no proponían un 
método definido de descentralización o autonomía, 
a consecuencia d|s traducir, qnl vez dé una ireínvin­
dicación popular, un isentirriiento f-eudalista. Los 
gamonales no se preocupaban sino de acrecentar 
en poder feudal1. El regionalismo e,ra incapaz de 
elaborar una fórmula propia. No acertaba*, en el 
mejor de íolsi casos, a otra cosía q'u.a balbucear 
la palabra federación. Por consiguiente, la fór­
mula: de diescMitralli-zacidu resu'taba un producto 
típico deil numen pólítico de la capital.

La capitel no hü defendido nunca con mu. 
cho ardimiento ni con mucha elocuencia, en el te­
rreno teórico, el régimen centralista; pero, qn el 
campo práctico, ha sabido y ha podido conservar 
intactos sus privilegios. Teóricamente, no ha te­
nido demasiada dificultad para hacer algunas con­
cesiones a la- idea de, ¡a- descentralización adminis­
trativa. Pero lap soluciones buscadas a este pro­
blema han estado vaciadas siempre ion, los mol­
des del criterio y del linteres centralistas.

Tan Bueno como Huele”
Tome Ud. una sola inhalación del rico perfume 

del Jabón Certificado de Ross e imagine luego a cu 
cuerpo siempre envuelto en esta deliciosa fragancia.

El Jabón Certificado de Ross limpia consu­
madamente, limpia dulcemente, porque es puro. 
Sus virtudes medicinales y antisépticas son bené­
ficas para la piel seca y sensible.

Pruebe Ud. una sola pastilla.
THE SYDNEY ROSS COMPANY, NEW YORK, U. S. A.
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bajos de plaza. Su única sucursal en Lima:
BODEGONES 310 TELEFONO 407
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Un extracto de flores que per­

fuma y embellece.

Un sedante eficaz de las fiebres 

y del cansancio muscular

Un VINAGRE de TOCADOR 

siempre igualado, jamás superado
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VINAGRE AROMATICO
■ '.LEONARD'

PAPÁ EL TOCADOH,
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t. parto tic los fondos disponibles para la iup'itruc- 
cxüi y la vialidad. Toda la adminútratóón iconti- 
aiuaba rígidamente cs-ntralizíida. A los departa­
mentos no se les reconocía más independencia- 
atoáiistrativa que la que se podría llamar llá au'_ 
tonomía de su pobreza. Cada departamento debía 
conformarse;, sin fastidio para el pcxfer central, 
eco.- las escuelas que fe cotisinrtfee sostener y los 
caminos que lo autorizase a abrir o reparar el pro. 
due to de algunos arbitrios. Las juntas departa­
mentales nb tedian más cbjfcto que ¡lia división 
por d. parlamentos dpi presupuesto di; instrucción 
y de obras; públicas.

■La prueba de qpe esta fui 'la verdadera. sig­
nificación de las juntas departamentales racu la 
proporciona Id proceso de su deca-imfento y abo­
lición. A medida que la haci e nda pública octava- 
l.tió de las consecuantcias de la guerra del 79, 
el poder centrad (empezó a rtasumir las funciones 
encargadas en un período de agida crisis fiscal 
a las juntas departamentales. -El gobierno tomó 
integralmente tu sus manas la instrucción públi­
ca. La autoridad del poder cintra 1 creció en pro­
porción al desarrollo del presupuesto general de 
la república. Las entradas departamentales empe­
zaran a representar muy poica cosa ail lado de 
las entradas fiscaik s. Y, como resultado de este 
desequilibrio, se fortaleció el cejitrailiisn». Las 
junfan departamentales, rebmplazadais- por el po­
der central en las funciones que precariamente les 
habían sido confiadas, se atrofiaron progres iva - 
meóte. Cuando ya no fes quedaba sino una qu¡; 
otra atribución secundaria de revisión de los actos 
de, íós municipios y una que otra función burccrá- 
t'ca ;n la administración departamental, sis-pro­
dujo' su supresión.

IV

La reforma conctitutionail del 19 no pudo abs­
tenerse de dar un satisfacción, formad al menos, 
al sentimiento regi-onalista. La más trascenden­
te de sus medidas dkscen-tralizadoras—la autono­
mía municipal—no ha sido todavía aplicada. Se 
ha incorporado «n la Constitución del Estado 
e-i principio de la autonomía munitilpal. Pero en 
<1 mecanismo y en la estructura del régimen local 
no se ha- tocado nada. 'En cambio, se ha querido 
experimentar, sin demora, el sistema de los con­
gresos regionales. Estos parlamentes del norte, 
e! centro y el si.r son unía especie de hijuelas del 
parlamento nacional. Se incuban en <|1 mismo 
período y en- Ca mioma atmósfera ekitcionaria. Na­
cen de la miísima matriz y en la miotrji fecha. 
Tienen una misión de legislación subsidiaria o 
adjetiva. Su; propios autores están ya segura- 
m; ote convencidos de que no sirven para nada. 
Sois años d? experiencia basten para juzgarlos en 
última instancia.

A ños parlamentos el-egidq; por ids col»;g.ios électo- 
X rails de cadlal dopaot.omonito e integrados por di- 
I pintados de la,; muniicipafljdad:rs provinciales. Les 
X grandes caoiqu.S vieron naltuira-'. mente en estos 

parfeim ntos depa-rlamentalles una máquina muy
X embroil ada. Su interés reclamaba una cosa más 
w sencilla en su composición, y en su majfejo. ¿Qué 
X podía importarles, de otro lado, 'la instrucción 
H pública? Estas preoicuipariofes fa llió,as estaban 

buenas para el pedir con-.-, al. LoaÁ'oUisi.'jois depar- 
t>'mu:rtál;s no repos.dan, por tanto, rji el pti.-- 

H b'o, extraño al juego político, sobre tcd'o cu las 
X masito c.-imporinas, rií en les señores 'feudales y 

sus clilaitJ'lis. La institucicii res'uítaba compiéta_
A miente artificial.

La gil Tira deil 79 d.tid&ó la liquidación del 
x lexperímemto. Pero1 ‘los ccnséj'ps deparifaim-eintáles 

'estatal ya fracasasdos. Prácticamente se había 
A comprobado, «n sus cortos años de- vida, que no 
'A podían; absolvpr -su mirión. Cuando, pasada la 
.'K gu'ej;^ .se. ...sintió j. la necesidad ds reorganizar la

.admini-traaión no ,se volvió lo-s ojos a la Illy del 
73.

III

La ley del 86, que creó las juntas departa­
mentales, correspondió sin embargo a la misma 
eriontacicni. Lu- diferencia estaba en que esta vez 
el centralismo forcnalmcr.i e se pnecdupaiba mucho 
menus de tata; du Centralization de fachada. Las 
juntes fii-nd»,naron hasta el 93 bajo la presiden­
cia del prefecto. En general, -estaban subordina­
das totalmente a lia autoridad del poder ce ni­
tral.

Lo que reailm-entte, se propon a cota aparien­
cia de de-scYi.iralización no era el establl.ctmi-en- 
to dio un régimen gradual de autonomía adminis­
trativa de los departamentos. El Estado no crea­
ba las juntas para aten|dhr aspiraciones regiona­
les. De lo qife no trataba era de reducir o supri­
mir to? responsabilidad, del poder central en el 

No hacía falta, en realidad, esta, prueba, pa­
ra saber a qué atenerse respecto a ou eficacia. 
La descentralización a que aspira el regremiis- 
mo no es legisalativa sino administrativa. No se 
cor.itñbe la- existencia de una dieta o parlamento 
regional sin un car-respondí: nte órgano ejecutivo. 
Multiplicar las legislaturas no es descentralizar.

Los conigrer-os negifcnak’-s no han venido «i- 
nviera a ds-leongestionar el congreso natíonni. 
En La;; dos cameras se s gue debatió rdo mi nudo; 
temas locales.

Eli problema, en suima, lia quedad o íntegra- 
puente en pié.

José Carlos MARIATEGUI.

Véase en los anteriores números dé MUN- 
iDIAiL les artíou’ci-: publicados en esta; misma 
sección! sobre “Regionalismo- y Centralismo”, “Re­
gionalismo y Gamcnalismo’’ y “La- Región, en la 
República-”.

La avaricia es el castigo de los ricos: un rico 
avaro es más pobre que un indigente liberal.


